
 

  

Es causal de disminución de la pena designada

para el homicidio, la locura manifiesta del

reo y haber este cometido el delito bajo in-
fluencias pasionales.

Excmo. Señor:

Es sensible que los desgraciados aconteci-
mientos & que se refiere el presente juicio no ha-
yan sido esclarecidos con extrícta observancia
de las prescripciones legales y empleándose to-
dos los medios de que la ley permite hacer uso á
losjueccs para obtener la perfecta calificación de
los hechos, porque los delitos materia de'1juzga-
miento, por_su gravedad,-por los vínculos de las
personas entre quienes se realizaron, por las cir-
cunstancias en que tuvíe10n lugar, por el efecto—
que prodújeron en la familia y en la sociedad,
por qu_e podían dar como consecuencia la muer-
te .de un hombre, siempre lamentable aunque se
trate de un criminal, siempre objetada por los
que no aceptan la justicia de este medio de pe-
nalidad; exijían no sólo una completa y severa
rcgula_rídad en los tramites, sino la diligencia y
p1€vxs1ón necesarias para no dejar escapar m
los antecedentes ni los detalles que habían con-
tribuido efectivamente á la exacta apreciación
de los hechos. A tales reflexiones conduce natu-
ralmente, Excmo. Señor, la lectura de este céle-



_4_

bre proceso, en que la diversidad de pareceres
acerca de la pena, está revelando desde luego la
falta de pruebas conclu3entes, de las pruebas
que la lex requiere para conduci1 al acusadoa 10
que se llama la última pena.

Si en mate1ia criminal la investigación de la
verdad debe ser más 131011… Si es posible, que en
materia civil, porque en esta la falta de acierto
puede privar de algún bien natural, al paso que
ena quella priva de la honra, el primero de los
derechos, 6 de la vida, resumen puede decirse de
todos ellos, no pueden dejarse de lamentar las
irregularidades y omisiones que no pcrmitanha-
cer del delito una calificación severamente legal
yjusta. Las faltas que á este respecto se notan
en el proceso, si bien no invalídan lo actuado y
por eso 'no las puntualiza el que suscribe, han
dado lugar 11 la vacilación, signo seguro de du-
da, entre los magistrados, á que se emitan por
éstos opiniones diversas, á que el Sr.juez de prime-
ra instancia, y después los señores vocalcscrean
justa la pena de penitenciaria y á que los votos
de los otros t1es ó sea de igual número dejueces,
formen la sentencia 1evocatoría que cpndena al
reo á ser fusilado.

La dilegencía y previsión del juez han podí-
do hacer conocer con claridad la influencia que
pudiera tener en el ánimo del reo, en e] momen.
to del delito, la infundada pero existente pasión
de los celos, los hechos realizados por cada uno
de los asistentes durante la fiesta de familia en
que tuvo lugar el fatal suceso, el positivo orígen
de los temores de muerte que abrigaba !a infeliz
consorte según los acusadores, el verdadero es-
tado del acusado —en cuanto & sus facultades
mentales en época ai1teríor al homicidio de su
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esposa y cuñado, cn una palabra, todos los he-
chos y detalles indispensables para juzgar con
acierto sobre las circunstancias eximentes, ate-
nuantes ó agravantes de un horroroso delito
que no puede explicarse sólo por e] hecho de su
realización: todo esto era necesario cºnocer,
Excmo. señor, sin que haya lugar á co'njeturas
de ninguna especie cuando no sólo se trata de
juzgarsobre un crimen al parecer horrendo, que
supone la aplicación de una penaÓºrave, sino de
un crímen que puede conducir al reo, como lo
pretenden tres señores vócales de la I. C. de Aya-
cucho, á la pena de muerte, pena que apesar de
ser reconocida en nuestras leyes, afecta siempre
de una manera profunda al sentimiento público,
que priva á la familia y á la sociedad de uno de
sus miembros, útil más tarde tal vez por el arre-
pentimiento, que no puede dejar tranquila la
conciencia deljuez que la aplica sino con la evi-
dencia palpable, indiscutible de los hechos, que
si no es bien aplicada, por la imperfección natu—
ral de las leyes humanas produce males de tras-
cendencia, aún ájuicío de los que aceptan su jus-
tícia, para la familia, parala sociedad y hasta
para el mismo juez, que reconociendo más tarde
quizás, como ha sucedido en muchas ocasiones,
la injusticia irreparable de su fallo, siente el peso
de su imprcvísíón y sufre perpétuamentº_e con su
falta, que 121 idea del deber infringido av1va cada
día más y que los sentimientos religiosos hacen
aparecer todavía más grave.

' Fácil es reconocer, Excmo. señor, la exactí-.
tud de ]as precedentes apreciaciones, examinan-
do aunque someramcnte, algunos puntos de la
sentencia revocatoria á que se reñere el recurso
de nulidad interpuesto por el reo y cuya proce-
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' dencia se apoya en elmcíso lº art. 156 y cn el
inciso 2º art.157 del C. de E. penal.

Se establece en ese fallo que la reunión de fa-
mília tuvo lugar durante dos días consecutivos,
y que la originó el aniversario del natalicio de
doña Irene Vivanco, hermana de las víctimas y
que rcínó-la mayor cordialidad entre los concu—
rrentes. Estafxposícíón 'al'parecer vsen'cíllla y
sin consecuencias requícr* algún examen. Sí t_al
fué la verdad de lo que pasó, sí no hay pmeba de
que la fiesta se hubiera preparado por Masías
con un fin síníestxo 'como se asevera por los que
piden la mue1te, el acusado al cometer el deli-
to, no procedió con prcmcdítacíón, no prepa-
ró el lance y el crimen fué el resultado de un
impulso del momentº, que pudo pxovcnír de
la pasión de los celos, avívada por el lícox y
euardecída po: la 111d150'ccmn de seguir á la
hermana á una habitación reservada. Por lo
mismo que esa pasión funesta no tenía razón de
ser, por lo mismo que no existía un hecho que le
sirviera de fundamento, la1magínacíón que vá
más lejosque el buen criterio lepresentaba las
acciones más inocentes como prueba de infideli-
dad. De aquí, que una símpleíndíscrecíón, un
acto inofensivo, la entrada del cuñado al dormí-
torio, pudo producir la fasínacíón de un instan-
te, el trastorno mental que t1ajo consi<ro con
impulso incontenible, la locura que naturalmen-
te produce la honra mancíllada con el c1ímen
descubierto.

Corroboxan estas reñexíones, el hecho pro—
bado de la existencia de los celos y el natuxal
efecto del us'o del licor, durante dos días conse-
cutivos. La carta de fecha 10, Cº corriente, ex-
hibida por <;l mismo sucgrojunto con la de fecha
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7, están manifestando que Masías concibió la
pasión que dominaba su espíritu á la vista del
más 1íjcro signo de sospecha. Estas cartas no
son prueba sin embargo, no son prueba del pre-
mcdítado propósito del reo de cometer un crí-
mcn, porque su atrasada fecha, la ausencia de
pruebas sobre hechos posteriores en armoníacon
él y el buen humor observado en el largo tiempo
de la reunión, son justificativos concluyentes
contra la consecuencíadeducida, por inducción en
el 14:º considerando de la sentencia revocatoria.
Sí 5. esto se atn'cga que la moralidad del agente
respecto del delito que se juzga, no se pruebaja-
más por conjeturas y que si es permitido apelar
á ellas en e] presente caso deben aplicarse más
bien á los efectos del licor, desde que el uso cons-
tante de él en dos días consecutivos, la alegría
de que hablan los testigos, tanto más si se tra-
ta de un hombre como Masías, preocupado por
la pasión, propenso al extravío mental, sí no con-
duce casi síempr - & ciertos excesos. sc compren-
derá fácilmente que en el caso presente, siguien-
do una regla universal de derecho, las conjetu—
ras, lus índuccíones, las dudas deben favorecer al
que se quiere castigar.

' El hecho muy importante sin duda, de la
causa que condujo á Masías, su esposa ycuñado
á la habitación ocupada por el niño, no reagra-
ha la responsabilidad como se expresa en la sen-
tencia, sino que fortalece las anteriores reflexio-
nes. Las pruebas citadas á este respecto en el
fallo revocatorio, sc rcñercn sólo 51 la iniciativa
tomada por Masías zi causa del llanto del niño,
pero no al motivo que indujo al cuñado á seguir
á la hermana, que ha debido ínvestígarse, para
apreciar bien la actitud tomada por el reo, para

2
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deducir con claridad, sí la presencia ímpremedí-
tada del hermano político 10 decidió á cometer
el crimen 6 sí su realización fué concebida'de an-
temano. La duda sobre este punto como antes
se ha indicarlo, no favorece al acusador sirvien-
do de fundamento para reagravar c] dc1íto, sino
al acusado para tcmperar la pena. Esta es la
regla del derecho que no admite dudas para con-
denar sino para absolver ó limitar el castigo.

Por ¿>tra parte, si según el considerando Bº
de ese fallo c] niño lloró efectivamente, Masías
cumplió un deber al llamar á su esposa y la lla-
mada no tuvo por objeto cometer el crimen. Es
casi seguro que éste no se hubiera cometido, si
e] desgraciado don Mariano, más discreto, más
prevísor hubiera continuado en el salón. Siendo
esto así, los anteceden'tes invocados cn la senten-
cia y que al presente examina el Adjunto que sus-
cribe, no pueden tenerse como prueba de promedi-
tacíón del delito; al contrario, el]os maníñcstan
que Masías entró al dormitorio sin motivo rc-
prcnsíble, sin el ánimo de dc1ínquír. Esta deduc-
ción natural de lo ocurrido se comprueba aún
con Ios actos cometidos por el reo cn la habita-
ción antes de cometer el crimen y de que se habla
en la declaración de la nodriza, testigo presen-
cial de 10 que pasó en ese momento.

Si a]go más puede deducirse dc ta1cs antece-
dentce es, que la presencia importuna del que
preocupaba c1 espíritu del reo fomentando una
pasión ofensiva en verdad 51 la virtud de su cón-
yuge, pero rea], influyó en su debilitado cerebro,
exitó la desgraciada inclinación de que hace mé-
rito el certíf1cado de f.... hízo.cstallar la pasión
que ocu]taba y10 condujo fatalmente al homici-
dio

'
1
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0 se exp]ica de esta manera, Excmo. Señor,
e] orígen de ]os de]ítos 6 es preciso scña1ar]es
otra causa. En el primer caso Ia existencia de
circunstancias atenuantes es í'ncucstíonab1e, por-
que entonces según las consideraciones expues-
tas nacidas del mérito de ]os autos, tienen ap1í-
cación 01 inciso 5º art. 9 y aún quizás el in-
císo 89 art. 8 de] C. pena], desde que e] móvi]
del de]íncucnte fué la ofensa grave que creía ha-
ber recibido y desde que obró en su espíritu la
fuerza irresistíb]c de una pasión domina'nte que
su propia organización favorecía. Siendo esto
así con arreglo 51 10 dispuesto en el art_. 58 del
mismo código, Ia pena de muerte debe conver-
tirse en 1a de penitenciaria en ¿Lº grado, con tan-
ta mayor razón, cuanto que por el art. 60 del
propio código ]osjueces tienen la facu]tad de ate-
nuar prudencíalmentc c] castigo en los casos del
inciso lº art. 9, que se refiere á todos ]os incisos
del art. 8,entre ]oscua]cs se ha]la uno de los cita-
dos ya como ap]ícáb105 al presente caso, aunque
Ias circunstancias cxímentes, como dice el ar-
tículo, no sean plenamente probadas.

Sí no se cree aceptable el orígen que se ha ín-
dicado, los delitos tuvieron otra causa. No sien-
do la pasión de los cc]os la que produjo un tras-
torno ínte]ectual y mora] cn el acusado condu-
cíc'ndo]o al crimen de una manera fatal, irresisti—
b]e, en mérito de las consideraciones expuestas,
es preciso suponer que no hubo causa determi-
nante, que Masías mató porque quiso matar,
sin pretexto siquiera que explique su crímína]
conducta. Tal suposición es de todo punto ina-
ceptable, porque Ias acciones del homb1e cuando
no se ha perdido el uso de la razón, tienen siem-
pre una causa, un objeto. Sc concibe el homici-



dio justiciable siempre que se conoce la cau-
sa que 10 originó ó el fin que se propone al-
canzar el autor; pero no puede concebirse que el
ser inteligente y libre cobije la idea de matar y
1arcalice por placer sin poder justiñcarla de algún
modo, aunque no sea sino por el propósito gc-
ncrador que lo impulsó á delinquir. El hombre
que mata á su prójimo sin motivo algunoo sin
tener alguna idea en mira, ha pcrdidó la facu]-
tad de deliberar, procede maquinalmente, está
loco.

0 tienen aplicación las consideraciones ale-
gadas para comprobar la existencia de circuns-
tancias atenuantes y disminuir la pena con su-
jeción á lo prescrito en el citado artículo, 6 Ma-
sías como lo dejan comprender diversos datos
del proceso y el dictámen ampliatorio de los fa-
cultativos, debió encontrarse en el caso prescri-
to cn el inciso 1'—' art. 8 del C. P.,porquc un hom.
bre que había tenido en épocas anteriores acce-
sos de locura y cuyo cráneo revela el ínstirito de
la destrucción, puede ser conducido en un mo-
mento dado, cuando cree sorprender el crimen
que su pasión buscao la locura permanenteo el
pasajero pero fatal t1¡storno intelectual que só-
lo cesa con el crimen de que se dá cuenta al pre-
senciar sus resultados.

Y no se diga que esas 1eflcxíones son sujcrí—
das por un sentimiento de compasión 6 pm el
convencimiento de la injusticia de la pena de
muerte por que los autos contienen lo necesario
para comprender, que no se ha investigado bien
el estado del reo en cuanto á sus facultades inte-
lcctuales y que no son aceptables los conside—
randos de la sentencia que dan por probada
la no existencia de locura. El certificado referido
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de f. 207 era bastante para poner en duda por
lo menos la enagenacíón alegada por el defensor
y contradicha por los acusadorcs. La carta de
f. 140 y 142 en que se citan personas respetables,
lo que el presidente de la I. C. de Ayacucho ex-
pone en su memoria respecto ¿1 hechos p1esen-
cíados por c'1cn cuanto á la locura de Masías
después del delito que se juzga, la aseveración
hecha por ese respetable magistrado de diversos
actos de ínsanía del reo anteriores al mismo de-
lito, uno de los cuales lo condujo á morar en el
manicomio de esta capital y lo rclaeionado en
distintos considerandos de la sentencia acerca
de los procedimientos del que se quiere conducir
al cadalso cn los instantes posteriores al homí-
cídío, sí no prueban lacnagcnacíónmcntal la po-
ne al menos en duda. En la incertidumbre de la
verdad. ¿Se maridará al reo al suplicio? ¿La fal-
ta de certidumbre no es siquiera circunstancia
atenuante, cuando la Icy requiere la plenitud de
la prueba para señalar el castigo mucho más si
la pena consiste en matar?

Se confirman las dudas; sí se tiene en cuenta,
que en los primeros instantes el reo publicaba cñ
alta voz el hecho realizado por él. Semejante
modo de proceda, ó revela la creencia de que no
era culpable pm la acción cometida ó el signo
cierto de que el l1onncída no se daba cuenta de
lo que pasaba, no sabía lo que él mismo refería.

Tal creencia sí existió manifiesta el desenfre-
no de su pasión, que el cunado hizo estallar, el
poder irresistible dé un sentimiento p10p10 de su
dignidad ofendida. Sí eso no fué 61 estado en que
sel1alló, si hacía público su crimen por ignoran-
cia de la criminalidad, pm no saber en ese ins-
tante lo que había hecho, la publicidad y los ac-
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tos posteriores, verdaderamente raros ¿ inexpli-
cables, de que hablan los considerandos Gº, 7º,
8º y 99, prueban evidentemente la locura. En
uno 6 en otro caso muy posibles ambos, es nece-
sario conocer que el defensor del reo tiene dere-
cho, por poco que se le conceda, á alegar en su
favor la duda, que obliga á la disminución de la
pena.

Por estas consideraciones, por los fundamen-
tos pertinentes de la sentencia de la instancia,
por las razones consignadas en el fallo revocato-
rio en cuanto al proceso acumulado, el tribunal
no se apartará de las presc¡ípciones legales y re-
solverá en armonía con los principios del dere-
cho, declarando la nulidad de la sentencia de vís-
ta, reformándola en consecuencia, y confirmando
la pronunciada por el juez originario. Así se ha
de servir V. E. poner término 51 este proceso se-
gún la opinión del adjunto-que suscribe, salvo su
más ilustrado acuerdo.

Lima, mayo 20 de 1876.

SOLAR.

Líma,julio 8 de 1876.

Vistos: en discordia de votos, de conformi-
dad con lo expuesto por el ministerio fiscal y
por los fundamentos de su dictámcn que se_ re-
producen, declararon nula la sentencia de v15ta,
pronunciada por la Iltma. corte superior del
departamento de Ayacucho, corriente á f. 246,
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su fecha 6 de marzo último, revocatoria de la
apelada de f. 103 vta. y reformándola, confir-
maror11a de primera instancia que condena al
reo Uladislao Masías á la pena de penitenciaria
en cuarto grado, con sus accesorios y los devol-
vieron.

Arenas.—Cossío.—— Alvarez. — Ríbeyro.—Mu—
ñóz.—Vidaurre.——Ovícdo.——Císneros.

Se publicó conforme á ¡& lev habiendo sido el
voto de los señores Cossío, Vidaurre y Oviedo
por ¡a no nulidad; de que certifico.

Nicanor G. Parró,

Incurre en el delito de falsedad y usurpación de

nombre el vendedor de una cosa raíz,que afir-

ma falsamente no existir gravámen en ella,yto.

ma otro nombre para librarse de Ia responsa-

bilidad consiguiente.

Excmo. Señor:

La sentencia de vista de f. 28, Cº corriente,
que revocando la de primera instancia de f. 9
vta., Cº 2º declara libre de toda responsabilidad
-á Bernardo Esquivel, debe ser declarada nula.

- Se parte en dicho fallo del supuesto de que el
delito cometido por B. Esquivel, es el prescrito
en el art. 384— C. P. Se afirma además que sien-
do dicho delito castigado con una multa del tan-
to al doble del valor del perjuicio causado, está


